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Hoy vivimos en un mundo donde el ritmo de vida es cada vez más rápido, un mundo de crédito y de gratificación instantánea. Nuestro menú diario está lleno de comidas rápidas y procesadas que nos han llevado al punto en que por primera vez en nuestro país la expectativa de vida de los niños es menor que la de sus padres.

Al mismo tiempo los niños son empujados a crecer cada vez más rápido. La etapa en que el niño debería estar libre para explorar sin presiones externas, está siendo deteriorada. El sistema educativo espera que los niños estén escolarizados antes de cumplir los cinco años y, desde ese momento están puestos en la rueda del aprendizaje.

Se habla mucho de niños que son imposible de controlar pero  ¿Han tenido ellos alguna vez la experiencia  de una disciplina basada en el respeto? O ¿Alguna vez se les ha dado límites claros y seguros?

Los cambios en nuestra sociedad han traído confusión en el papel de como ser padres; en los primeros años los niños no están más cuidados únicamente por sus madres o familiares cercanos. Por mantener un estilo de vida, pagar la hipoteca o evitar aburrimiento es hoy usual que ambos padres trabajen jornada completa y que las madres vuelvan al trabajo a las  pocas semanas de haber dado a luz.

Por un lado tenemos niños que son abandonados en frente de la televisión o del último juego de video y  por el otro una generación de padres ansiosos que muestran tarjetas con palabras a bebes y que les preocupa si sus niños no están leyendo a los cinco años.  Estos padres están llenando los primeros años de sus hijos con actividades extraescolares y truncando el verdadero desarrollo al enfocarse en el éxito académico.

Desde los años sesenta ha habido una escuela de pensamiento partidaria de tratar a los niños como pequeños adultos cuya opinión debe ser consultada en todo asunto que tenga que ver con ellos. La consecuencia natural es que muchos padres se sienten dominados por sus retoños. Mis amigos comentan: “Todos sabemos quien manda en casa”, “Ella no va a hacer esto”o “No lo va a comer, no importa cuanto insistamos”.

Nosotros mismos los hemos puestos a cargo de nuestras vidas, dándoles amplio espacio para escoger en su vida diaria: que ropa ponerse, que comer, cuando irse a dormir o cuanta televisión ven, incluso antes de que sepan como atarse los zapatos.  No es de sorprenderse que los padres estén descorazonados, extenuados y conjuntamente con sus niños, confundidos. No nos damos cuenta que como padres estamos activamente ausentes.

Los niños necesitan límites firmes y claros. Es característico que los niños pongan a prueba esos límites para ver si son fuertes y constantes, la única fuerza que motiva al niño es el crecer, entender y conquistar el mundo en que lo rodea. Por más extraño que parezca, mientras los límites sean establecidos con amor, ellos los necesitan y los buscan. El espacio vital en que el niño se desenvuelve tiene que empezar pequeño y crecer con él o ella. Los límites de este espacio le dan al niño una sensación de seguridad.

Si le damos al niño la posibilidad de escoger sin límites, ¿Por qué va a aceptar un NO como reapuesta?

Estamos en peligro de que nuestros niños nos dirijan la vida ejerciendo su voluntad de poder sin responsabilidad. Nuestro enredado pensamiento nos esta llevándonos a la anarquía. Es tiempo de que los padres sean los adultos; los niños no son pequeños adultos, son niños que están creciendo y madurando. Ellos requieren ser tratados de una manera especial, individualizada y con cariño. Los niños se confunden si tienen rienda suelta porque no responde a sus necesidades. Los padres que no guían, están ausentes en la parte más vulnerable de sus hijos, creando inseguridad emocional.

Desafortunadamente la reacción a esta situación es que el péndulo se mueve hacia la dirección totalmente opuesta. El resultado es un código de disciplina que replica el de los campamentos para reformar niños imposibles (brat camps). El mercado editorial de pronto se ha llenado de libros que sugieren que los niños son criaturas salvajes por naturaleza y que necesitan ser domados.

Estos libros que pretenden “acabar con una paternidad/ maternidad blanda”, podrían ser mejor descritos como guías para “acabar con un ser madres y padres con amor y entendimiento”. Dejando a un lado el hecho de que estamos creando generaciones de niños hiperactivos y fuera de control, llenos de aditivos químicos y altas dosis de azúcar refinada, la “nueva ola de libros acerca de cómo criar a los niños (criar niños)” parece promocionar ideales que serian mas apropiados en la era victoriana.

Nuestros niños no son nuestros adversarios. No están aquí para que nosotros los domemos. El apoyar una cultura de conflicto entré padres e hijos es simplemente crear la próxima generación de abusadores, porque es abuso lo que se está proponiendo. Necesitamos activar en nuestros niños la confianza en nosotros como padres. Tenemos que hacerlos sentir seguros para explorar los límites de su mundo.

En televisión hay programas basados en la idea de “soluciones rápidas”.Una doctrina de castigos y recompensas, un sistema de técnicas para controlar niños caprichosos. ¿Cómo podemos esperar que años de  paternidad caótica sean solucionados en dos semanas? Es cierto que estos programas ilustran el hecho de que nosotros como padres necesitamos ayuda. Aparte de ser creativos al tratar el problema, debemos tratar de entender el como construir relaciones duraderas de amor entre padres e hijos desde el momento del nacimiento.

Con seguridad sabemos que el castigo tiene beneficios sólo a corto plazo pero que causa un largo daño. Si comparáramos la relación que tenemos con nuestros niños a la que tenemos con nuestros esposos, ¿Pensamos que escondiendo la llave del coche  o cancelando la cita del salón de belleza  cada vez que estamos molestos, va a ayudar a mejorar la relación? 

No estoy sugiriendo el volver a la filosofía jipi, en que se cree  que los niños deben ser dejados sueltos y sin disciplina. Los niños necesitan parámetros y progresan con límites claros. Nos ponen a prueba para encontrar esos límites y mientras éstos sean seguros, ellos están contentos de tenerlos. Lo que debemos recordar es que los niños pequeños no son capaces de ponerse sus propios límites. El rol que ellos tienen es el de empujar los límites, el nuestro es el establecerlos; con amor, con claridad y consistencia que les permita crecer para convertirse en adultos equilibrados.

Yo estoy abogando por un ser padres y madres de una forma creativa. Como padres, debemos actuar como adultos en el trato con nuestros hijos, aunque esto sea difícil cuando la mayoría de nosotros nos comportamos como niños en nuestras relaciones. Nosotros debemos ser el capitán del barco, esto no quiere decir que nos debemos comportar como carceleros. Ya hablaré de este punto más tarde, pero primero debo explicar que es lo que me ha llevado a escribir este artículo.

Mis padres me criaron con un código de conducta estricto y autoritario y yo aprendí a comportarme maravillosamente. Recuerdo de niña, el escuchar  conversaciones entre mis padres en que ellos se felicitaban por mis buenos modales mientras que sus amigos más liberales tenían hijos tempestuosos y problemáticos que se dirigían a los padres de una manera grosera y hasta se les “subían por las paredes”. Yo me sentía orgullosa de mi misma; ahora me doy cuenta que estaba condicionada por el miedo al castigo y a la furia de mis padres.

Mis rabietas de los dos años fueron aplastadas y mis intentos de rebelión cuando adolescente, fueron reprimidos solo para reaparecer en el momento menos apropiado a la edad de 38 años justo antes de que mi padre falleciera. Yo fui incapaz de perdonarlo y el murió antes de que pudiéramos completar nuestro recorrido emocional. Siento que haya sido así.

Yo tenía 37 años cuando mi hija vino al mundo, la tuve sola (con una partera presente), en una piscina especial y en casa. Cuando la mire a los ojos vi en ella un alma nueva, llena de sabiduría e inocencia. Estoy segura que en ese momento sentí lo que toda madre siente: quería protegerla y cuidarla con devoción. En silencio jure que encontraría una nueva manera de criar a mi hija. Lo que no sabía es que eso también era otro acto de rebeldía. Si una madre esta consciente de su infancia infeliz, con frecuencia buscara enderezar la balanza; así es como padres autoritarios, suceden a padres liberales y viceversa.

Mi hija crecía llena de felicidad, aventura y espíritu. Yo no quise domar estas cualidades o quebrarle el espíritu como me había pasado a mí. Yo le pedía opinión en casi todo, ella escogía lo que se iba ha poner y lo que iba a comer. Para entonces yo había dejado de trabajar y le dedicaba a ella todo mi tiempo; estaba a su disposición. Yo creía estar criando a mi hija de la mejor manera posible, pero después  de unos meses, para cuando ella tenia dos años y medio, me di cuenta de que esta expresión de libertad y elección no estaba funcionando. Ella empezaba a ejercer su voluntad sobre mí y todo aquel en nuestro circulo inmediato.

Una rabieta particularmente difícil, de pronto me devolvió el sentido. Yo no le estaba dando los recursos que ella necesitaba para conducir sus deseos y su voluntad. Empecé a observar lo que pasaba y cuando; y me di cuenta que no le estaba ofreciendo a mi hija los limites necesarios. Ella tenía mi atención pero también necesitaba mi guía firme y resuelta. 

Esa noche no pude dormir acusándome de ser una madre terrible; reconocí que yo debía ser el líder en la relación y que era mi responsabilidad si las cosas iban mal. Sabía que era contraproducente el enojarme y cuando ella me desobedecía, yo me mordía la lengua. Pero ella seguía enfadada conmigo. Esto fue un doble choque emocional; primero, a mi nunca se me permitió mostrar mi rabia cuando era niña y aquí estaba yo buscando una manera diferente de ser madre solo para descubrir que era a mi a quien le gritaban. Mi hija no era feliz con la libertad que yo le estaba dando y eso estaba llevándonos a la confusión. 

Yo caí en la trampa, me volví más autoritaria y recurrí a la fuerza física para asegurarme de que se pusiera el abrigo. La privaba de cosas o actividades cuando no hacia lo que yo quería. Yo usaba mi autoridad y me encontré ejerciendo el poder.

Empecé a usar castigos, yo sabía que había una mejor manera pero no sabía como lograrlo. Podía ver el resentimiento crecer en mi hija y lo que había empezado como una relación maravillosa se estaba transformando en un juego de poder. La vida familiar se volvió un campo de batalla y yo estaba perdiendo, empecé  a desear el momento en que ella se fuera a dormir; estaba exhausta con sus gritos. Era horrible.

Yo sabía que era en vano el tratar de razonar con un niño antes de los siete años, pero seguía tratando. Para mi sorpresa, ella aprendió a copiar e imitar; desde entonces nada era posible sin negociación. Sin embargo, mi hija de dos años se volvió una experta y por supuesto ella era inmovible en sus opiniones. Ahora yo necesitaba ayuda y la necesitaba rápido.

Entonces un día, un milagro, me llego una carta invitándome a una charla: “El arte de poner limites” presentada por Lourdes Callen, una Educadora Social. El corazón me dio un salto.

Lourdes hablo con conocimiento y firmeza acerca de disciplina y de límites, de una manera de ser padres basada en crear para nuestros niños un entorno seguro y de respeto; dándoles suficiente espacio para crecer.

Ella puso en claro que lo que todo niño pregunta internamente es

¿Me comprenden? Al final de la charla me di cuenta que tenía las herramientas para explorar una manera diferente de cómo ser padres: El camino del medio. Con entusiasmo volví a casa con una nueva posibilidad. Mi relación con mi hija, y mi entendimiento de sus necesidades, cambio de la noche a la mañana para mejor.

Lo que aprendí es que nosotros tenemos una autoridad natural sobre nuestros hijos por el solo hecho de ser sus padres. Ellos nos necesitan para sobrevivir, quieren ser parte de nuestra vida y ser amados así como todos queremos ser incluidos y amados. Así pues,  un decir con firmeza y amabilidad “Nosotros no hacemos eso en nuestra familia” o “A mama le gustaría que hicieras esto” tendrá  a largo plazo más fuerza y resultados positivos que el decir “Voy a llevarme tu juguete favorito porque tu no te pones el abrigo”. ¿Por que? Porque esta afirmación no tiene sentido para un niño. 

Esta actitud sólo servirá para enseñar al niño que tiene que protegerse de nosotros y tal vez mentir o hacer trampa; estar vigilante porque sus padres, los que deberían protegerlo, le castigan en vez de entenderlo. Tal comportamiento crea escasez, no abundancia y resentimiento, no amor.

El verdadero poder se muestra cuando en vez de buscar  castigar, escogemos  guiar, educar, perdonar, ser amables y justos. Sólo quien es ineficaz ataca a alguien más débil. El castigo es reactivo. Nosotros debemos ser los maestros en la relación y ayudar a  nuestros niños para que se conviertan en adultos auto disciplinados. La disciplina no se puede imponer con el castigo; seria nuestra derrota.

La autodisciplina puede ayudar a generar autoestima lo que en turno  permite al niño convertirse en un adulto saludable. El castigo crea niños y adultos que seguirán órdenes sin cuestionarlas, pero que cultiva resentimientos escondidos, un sentido de humillación, un sentido de nunca ser entendido. Si esto no lleva a una rebeldía, quedará oculto en el cuerpo como causa de enfermedades y desesperación.

Para los niños los límites son útiles y esenciales, mientras sean consistentes y establecidos con cariño. Una disciplina firme y amable los dejará libres y los ayudará a crecer, pero primero necesitamos crear una relación fuerte, de confianza y de respeto que  entienda las necesidades de los niños.

Lourdes me recordó que no es extraño que los niños empujen los límites para saber donde están, para saber que son seguros y que nosotros los amamos a pesar de sus actos de sabotaje.

Nuestros hijos tienen la experiencia del mundo a través de nosotros y así entienden como responderle. Por instinto ellos quieren aprender a crecer y a cómo sobrevivir; a expresar su ser interior y ser todo aquello que se han propuesto ser. Ella me recordó que si nosotros reconocemos esto al momento de establecer los límites, los niños entenderán los Nos firmes que son esenciales para una educación calmada e inspirada. Ellos sentirán que los entendemos y cooperarán con nosotros. De esta manera el niño encuentra los límites, se adapta a ellos y construye una brújula interior que le servirá para el resto de su vida.

Con las presiones del mundo moderno nuestros niños están creciendo demasiado rápido y todos nosotros somos responsables por acelerar los cambios. Dejémoslos ser niños lo más posible.

La sola presencia de un adulto que lo ama, nutre al niño. El ser padres activos es el anticipar lo que va a pasar y no perder la paciencia o llegar a convertirse también en un niño.

Yo descubrí que mi hija me necesitaba para guiarla y mostrarle el camino, no usando la lógica sino a través del ejemplo. Cuando no hacia esto, cuando me comportaba como una madre “liberal”, ella me llamaba la atención de la única manera que ella sabía. Yo lo interpretaba como “mal comportamiento”.

Lo que he llegado a observar es que cuando mi hija se vuelve agresiva, sin control o llorosa, se debe a un número de razones identificables: está cansada, con frío, se ha lastimado o está sobre estimulada. Todas estas emociones se pueden evitar si yo estoy consciente y me anticipo. Ella está buscando lo básico que un niño necesita: dormir, alimento, calidez, amor y paz. Estos son necesidades fundamentales para sobrevivir y no pueden ser reemplazadas por un nuevo juguete o una barra de chocolate.

Estas ideas no son nuevas, Rudolf Steiner habla acerca de la necesidad del ritmo y la rutina – del inhalar y el exhalar que cada niño necesita todos los días; así como de las etapas de crecimiento desde el nacimiento hasta los 21 años, y las necesidades en cada una de estas etapas.

Cada día trato de recordar que nuestros hijos no nos pertenecen. Nosotros somos sus guardianes; es nuestra responsabilidad el enseñarles, prepararlos para la vida y hacer posible que lleguen a crecer como adultos bien equilibrados. Es una gran responsabilidad, pero si lo conseguimos; el mundo será en el futuro un lugar mucho mejor.

__________________________________________________________________

Ver también: www.danyamiller-storyteller.co.uk
(En inglés)
